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       “EL CHICO SUCIO” – Mariana Enríquez





1. Describan el barrio de Constitución en el que vive la narradora y comenten qué cambios ha sufrido.
La narradora vive en el barrio de Constitución, una zona que antes era más tranquila y con familias que habitaban allí permanentemente. Con el tiempo, se fue transformando en un lugar más peligroso, con la presencia de drogas, prostitución, violencia y abandono. La casa donde vive la narradora contrasta con el deterioro del barrio: aunque es antigua, ella intenta mantenerla. Los vecinos han cambiado, ya no son familias estables sino personas de paso, y las calles se perciben sucias y violentas.




2. ¿Cómo se siente la narradora viviendo en el barrio en el que habita?
Al comienzo, la narradora siente incomodidad y rechazo hacia el barrio, observa su decadencia y violencia con cierto miedo y distancia. Sin embargo, al final de la narración, cuando se involucra con Nachito y su historia, se siente atrapada, angustiada y también culpable. Su mirada cambia: ya no es solo observadora, sino que forma parte del horror que denuncia.

3. ¿Por qué la narradora habla con “el chico sucio”? ¿Cómo quiere ayudarlo, cuidarlo?
La narradora habla con Nachito porque le genera compasión: es un niño que vive en condiciones de extrema pobreza, sucio, maltratado y abandonado. Quiere ayudarlo cuidándolo, prestándole atención y dándole comida. Su deseo de salvarlo refleja tanto su necesidad de sentirse útil como la impotencia ante la realidad que lo rodea.

4. En la historia aparecen lugares puntuales como la peluquería, la farmacia y “allá atrás”.

4.1. Personajes que habitan esos espacios y descripción:
Peluquería: mujeres del barrio, chismosas y observadoras, que comentan sobre Nachito y otras personas. Representan la mirada crítica y prejuiciosa.
Farmacia: un espacio más impersonal, donde aparecen empleados que atienden sin mayor compromiso con lo que ocurre alrededor.
“Allá atrás”: lugar indefinido, oscuro, donde se concentran situaciones de miseria, violencia, prostitución y abandono. Es el espacio más marginal, símbolo del deterioro social.

4.2. Qué personajes habitan, prácticas y ocupaciones:

En estos lugares viven personas pobres, marginales, muchas vinculadas a prácticas religiosas populares o supersticiones, a veces con violencia, drogas y explotación. Las ocupaciones son precarias, informales, y predominan la desprotección y el abandono.


5. ¿Cómo es tomada la aparición de la narradora al chico sucio por parte de la madre del niño?

La madre de Nachito reacciona con indiferencia y molestia. No agradece la ayuda de la narradora, sino que la rechaza, como si considerara natural que su hijo esté sucio y desatendido. Esto muestra la falta de cuidado y la naturalización del abandono.

6. Comenten dos modos en que el cuento refleja la violencia del barrio.

La violencia explícita: el asesinato de Nachito, un niño inocente, abandonado a su suerte.
La violencia cotidiana: la indiferencia social, la pobreza extrema, la falta de empatía de los vecinos y el miedo constante que se respira en el ambiente.


7. ¿Cómo se construye la narradora en el relato, a la manera de qué narrador podemos reconocerla?
La narradora se construye como una narradora protagonista-testigo: cuenta la historia desde su propia perspectiva, participa de ella y a la vez observa lo que ocurre en el barrio. No es objetiva, ya que mezcla sus sentimientos y juicios con los hechos.

8. ¿Qué final nos presenta el cuento?
El final es trágico: Nachito aparece asesinado, lo cual impacta profundamente a la narradora. El desenlace refleja la brutalidad de la realidad, donde los niños son las principales víctimas de la violencia social y la pobreza.


9. ¿Qué le sucede finalmente al “chico sucio”? ¿Qué simboliza?
Nachito es asesinado, lo que simboliza la vulnerabilidad de los sectores más marginados. Representa a todos los niños olvidados por el Estado, por la sociedad y, a veces, por sus propias familias. Su figura es un símbolo de la injusticia, el abandono y el fracaso social.


Poslectura

10. Entrevista a Mariana Enríquez.
Podemos leer la narrativa de Mariana Enríquez como un espacio de visibilización porque expone realidades sociales que suelen estar ocultas: la pobreza extrema, la violencia en los barrios marginales, el abandono infantil. Sus cuentos funcionan como denuncia social y política, pero lo hace a través de recursos propios del género gótico y del terror: el clima oscuro, la sensación de amenaza constante y el desenlace trágico. De esa manera, une lo estético con lo social.
